
El tornado del 24 de febrero lo destruyó en gran parte. En sustituir las unidades 

vegetales perdidas trabajarán en este "Junio, Mes de los Arboles a Artigas", 

con el personal de la D. de Paseos, estudiantes del Liceo Zorrilla de San Martín.
íFoto  C aruso t

AÑO XXXV —  N? 1744

Suplemento Dominical fundado por don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932

MONTEVIDEO, JUNIO 18 DE 1966

El mes d e  los árboles a  A rtigas
Este lugar del Parque Rodó, con el "Arbol de la Fantasía", consagrado a Samuel 

Blixen, sirviendo de fondo al monumento del autor de "Primavera", era toda 

una sinfonía forestal. Constituía el cuadro más armonioso del popular paseo.
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SECCION TEJIDOS
Paño escocés gran 
variedad de gus- í n r  
tos, ancho 1.40 $ |Z 3 .“

EL M ETR O

Paño liso de gran
abrigo, ancho 1.40 135.-

EL M ETR O

Paño Mohair fan- í n r  
tasía, ancho 150 $ 10  J

#  EL M ETR OCasim ir fantasía
pura lana, ancho
150 245.-

SEC. ART. P /  EL HOGAR
Frazada Panacolor r O f  
Suitex de 1 plaza $ 3 Z3 .B
Frazada Panacolor r Q r  
Suitex de 2 plazas $ 3 / 3 . “

Alfombras bouclé pa 
ra dorm itorio 50
1.05, c /u  i_ í 195.-
C ortina de Baño con 

voladosde plás­
tico estampado,
180 x 180,

SECCION DAMAS
Conjunto de soutiens y 
Bikini confeccionado en 
batista Acrocel estam­
pada_____________ $ 145.-
Pantalón en jersey de
lana triple y corte mo- 375.
derno

Pollera de paño tweed, O C A  
última moda______ $ L .J  U«

Vestido chemisier 
lana pied de poule

en
$ 495.-

SECCION ÑIÑOS
Slip de varón en algo­
dón ¡nterlock, 2 al 8 $

10 al 16__________$

Camiseta de niña, algo­
dón ¡nterlock, 2 al 8 $

10 al 16_________ $

Frazada Suitex para 
bebé_____________ $

2 2 5 0
27.50

42?°
47.50

150.-
Pijama para niña y va­
rón, de franela decati- 
zada, 2 al 8 ______ $

10 al 16__________$
150.-

170.-

SECCION HOMBRES
Pantalón en Vigoret de
gran calidad y corte 425.-
perfecto, sel lo Mabut

Camisa de popelina 2 
x 2, modelo de vestir, I C C  
manga larga_______$ I J j . "

Zoquetes de lana lisa 
o fantasía--------------- $ 34.50
Calzoncillo de popelina 
2 x 1  con gripper, to­
dos los talles______ $ 65-

SECCION FANTASIAS
Echarpe de pura la ­
na, muy abrigado  
M edias de nylon ca­
ladas, sin averia }
Lana Sport y lana 
C ho lita  ovillos 50 gr. $ 
Bolsas de goma para 
agua caliente N° 3  $

í 145.-
24.50 
18?°
59.50

AGUADA • CENTRO • CORDON • UNION • LAS PIEDRAS



Asociación G ráfica del U ruguay  no ha perm a- 
. i 1 necido in d ife r?n te  a n te  el reclam o de  un núcleo

¡ ■^hombres p a tr io ta s  que  se  han  ven ido  esforzando 
\ hacer de  e s te  jun io  de  1966 el “M es de  los 

ib  atoles a  A rtigas” , am biciosa concepción por la cual
- «debieran p lan ta r , en  o frenda a la figura m áxim a,

iPadre de la P a tr ia , los m illones d e  á rbo les que 
4 a rre b a tó  el furioso  to m a d o  del 24 de  feb re ro  ppdo.
'» p lan tac ió n  con “in te re se s”, p o rq u e  la d ivisa de  

a i i ju n ta  H o n o raria  F o re s ta l ha  sido  ésta:
‘D o n d e  haya  espacio, y  sea  posib le , p o r cada 

»o\ ab a tid o  d e te n  p onerse  tr e s ”.
T u te la r  con el signo de  A rtigas p lan  ta n  am bi- 

íso, tie n e  sugestivo  an teced en te . E n  1950. cuando 
hom bres d e  G ob ie rn o  im pusi ?ron la  celebración 

«actos púb licos que h o n rara n  el glorioso an iversa rio  
«iguense que se  cum plía , la Ju n ta  H o n o raria  F o res 
s alzó su  voz p a ra  decir;

— Se hace  d e  e s te  año el “Año del A rbol a Arti- 
U ruguay , pa ís sin  bosques, necesita  la m ás uná- 

me ob ra  de fo restación  posib le . T od o  deb e  ser coo- 
«ración; L os que  d ispongan  d e  unos m etros de  te ­
rmo, d e la n te  o a e sp a ld as  d e  la casa, deb en  p lan ta r  

á rb o l, y los que  poseen  ex tensiones, cuan tos les 
a posib le . Con lo q u e  acrecen  su caudal cóm oda- 

isnte, pues m ien tra s  el p la n ta d o r  duerm e, los árbo les 
i?cen.

E sto  en  lo m aterial. Y se agregó todav ía :
— A rboles son riqueza , sa lu d  y  belleza. N ad ie  es 

paz d e  p la n ta r  p o r sí en  la  estac ión  q u e  va de  m ayo  
se tiem b re  ( la  p ro p ic ia ), un m illón  de  árbo les. P ero  

n  i  m illón  de uruguayos p u ed en  p o n e r en la  tie rra , 
tu  i un so lo  día, sólo con en tusiasm o y  organización, 
t i  m illón d e  a rbo lito s

P alabras-sem illa  que  esa vez cayeron  e n  e l surco, 
ue una  b u ena siem bra  rea lm en te . A hora, quien  p re ­
de la J u n ta  H o n o raria  F o re s ta l, el G enera l G enta, 
a a aseg u ram o s q u e  en 1950 se  p lan ta ro n  m illones 
e  á rb o les p o r so b re  lo que ven ía  siendo, y  ha se- 
,uido re su ltan d o , corrien te . H a y  que hacer, pues, o tro  
ño silvícola excepcional. E l m otivo  no p u ed e  ser 

m i aás im p o rta n te .
T uvo  ta n ta  sensib ilidad  la pob lación  en 1950, 

que  h ab iendo  sugerido  la Ju n ta  que no o lv id aran  el 
lim onero  los que apenas ten ían  unos m etros p a ra  p lan - 
ar, no quedó  una  sola p lan ta  cítrica d e  esa especie 
jue  no fuera  adqu irid a  en  ferias y viveros. ¡C uánto  

V 9 ñ en  están  experim en tando  esas fam ilias que  tienen .
il alcance de  la m ano  hoy, la m arav illosa  pom a de 

': ro  cuyo jugo tan to  defiende de  infecciones y  reu ­
m as! . . .
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La nueva exportación  d e  la J u n ta  H onoraria  
F o resta l, p rop a lad a  p o r los órganos de  p ub lic idad  que 
form an la A sociación G ráfica, d ice  que  hay  q u e  p lan ­
ta r le  á rbo les a  A rtigas, en  e s te  m es q u e  tie n e  ta m ­
bién a l 19 por “D ía del A buelo” . E l abuelo  m áxim o 
es aquél que pon ía  re toños con sus m anos en  P u rifi­
cación, m ien tra s  fo rjab a  la pa tria . Es A rtigas.

La J u n ta  H o n o raria  F o re s ta l ha  v u e lto  a tira r  
sus cartas. V am os a ver cóm o resp o n d e  la ciudadanía. 
En e s te  m ovim ien to , em piezan  a  ac tu ar ya la D irec­
ción de P aseos, las áh to rid ad es de  E n señanza , y  lo 
que  re su lta  m uy sim pático : el E jé rc ito . Con su apoyo  
m ueve “los t í te re s” una C om isión delegada de la F o ­
resta l, aqu í en M ontev ideo .

T a l vez hay a  parecido  audaz la idea  de  llevar 
es tu d ia n te s liceales a los p arques m u tilados —  p rin ­
c ipa lm en te  el R o d ó —  para  ay u d a r a l pe rso n a l de  la 
D irección de  P aseos a su s titu ir  especies d errum badas. 
Se ha  anunciado  la instalac ión  de ca rpas especiales 
para que acam pen , carpas en las que  p o d rán  darse , 
incluso, pues son m uy grandes, lecciones especiales 
de arbo ricu ltu ra , tran sp asan d o  lo sim bólico, que p ara  
eso va a h ab e r un gran acto, con la partic ip ac ió n  de 
n uestro  sabio  E stab le , en el M useo  Pedagógico.

Si los equ ipos a  fo rm arse  con liceales p ernoc­
ta ra n  en las carpas —  no im p o rta  el tiem p o  in v e r­
nal —  a fro n ta rían  la aventura. F o rja ría n  un  recuerdo , 
que  poetizado  por el tiem po , h a ríase  im borrab le . 
Y respec to  a la p ru eb a , recuérdese  a N ietzsche: “En 
la escuela  de guerra  de  la v ida, lo que  no  m e m a la 
m ? hace m ás fu e rte”. D e la p rueba sa ld rá  una  m ejoi 
apreciación  de lo que significa el bosque. E l am oi 
al árbol, es ya la consecuencia.

En la m onografía im presa por la FA O , tra s  el 
IV  C ongreso F o re sta l realizado  en la Ind ia  en  1954, 
y en el que noso tros estuv im os rep resen tad o s por el 
en tonces M in istro  Z avala M uniz, se ve cóm o la m ás 
a lta  au to rid ad  en m a te ria  de fauna y de flora, acon­
seja la adopción de p rác ticas de  las que  es lo que 
aquí se  p royecta  una  tím ida  iniciación. E n  todas las 
localidades de  cam paña d eb ie ra  im ita rse  lo q u e  se 
hace en  M ontevideo.

E n  el C ongreso F o re sta l a  que an te s  nos hem os 
r?f? rido  se d io cuen ta  (y  la m onografía pub licada  lo 
a n o ta )  de  lo q u e  se hacía  an te s  de  que los congre­
sis tas vo taran  la in stituc ión  de la “F ie sta  M undia l del 
A rbol”. (N ó tese : no el “D ía del A rbol” , o sea  horas,

P lan tac ió n  del rob le , sím bolo del ca rác te r , que re c u e rd a  el n acim ien to  del ven ced o r de L a . P ied ras.

sino  la fiesta , que p u ed e  co m p ren d er v ario s días. La 
identificación  del am o r a l á rb o l con la in fancia y  la 
adolescencia  ya  es p rác tica  segu ida así en  m uchas 
p a rtes .

En A rizona, a llá  en E stad o s  U nidos de A m érica, 
bajo  la vig ilancia de l In sp ec to r  G en era l de l E stado , 
los m aestros llevan a los d isc ípu los a p rac tica r  la 
p lan tac ión , la pro tección  y el cu idado  de  los árbo les, 
cosa q u e  m al p u ed en  e n señ a r los técnicos en  un solo 
d ía. E n  A rkansas, en  to d as  las escuelas, la educación 
fo restal a lcanza incluso  a en señ a r la p revención  de 
incendios en cam pos a rbo lados. E n  C alifo rn ia  se  ex­
tien d en  las enseñanzas en beneficio  tam b ién  de  los 
pájaros. U na de  las jo m a d a s  es com ún: para  á rbo les 
y  p á ja ro s, que  ta n  b ien  s e  com p lem en tan . C onstituye  
p reocupación , d e n tro  del s is tem a, f ija r  en  las m en tes 
el va lo r bo tán ico  y  económ ico de  los bosques. Ju n ta s  
de E nseñanza y C om isiones d e  F o m en to  es tán  a u to ­
rizadas para  o rgan izar cursos de  s ilv icu ltu ra . P o r c e ­
sión, a rrien d o  o com pra de  cam pos, los m uchachos 
son p roveídos de ex tensiones donde ob ra  m ilagros la

em ulación  en  eso  d e  p lan ta r . Son m uchos los E stad o s 
de  N o rte  A m érica q u e  h an  asociado  a  sus m aestros 
en la em p resa  de  fo rm ar p lan tad o res.

I ta lia  p rem ia  a los n iños q u e  han  ev iden c iad o  
in te rés  cu idando  árbo les. E n  la In d ia  se  o to rgan  insig­
nias honoríficas a com un idades y  cen tro s  de  en se ­
ñanza que han  hecho  m érito s en  e l cam po  d e  las sil­
v icultura . Son m uchos los pa íses en  que  las p rov incias, 
y h a s ta  de  nación  a  nación, hacen  in te rcam b io  de 
sem illas o p lan to n es  valién d o se  d e  las escuelas. S iem ­
p re  buscando  el a lecc io n am ien to  y  la afición  del niño.

E n  d e fin itiv a , q u e  es la escuela , p rim a ria  y  nor- 
m al, y  son los in s titu to s  d e  segunda enseñ an za  y  a r ­
tes , los que , con ay u d a  técn ica, d esp ie rtan  la concien­
cia nacional, añ o  a año , p a ra  q u e  e l á rbo l, gran 
benefac to r de l m undo, sea v is to  com o lo que  es: d es­
pués d e l so l, e l a ire  y  e l agua, la cosa c read a  que  
m ás u tilid ad  le p re s ta  a l hom bre.

V icen te  A. S A L A V E R R 1  
(E specia l p ara  E L  D IA )



P lan tac ión  de] c ip rés piram idal» que recu erd a  la m uerte  
de) P ad re  de la P a tr ia  en el P a rag u ay .

EL MES DE LOS ARBOLES A ARTIGAS

Li ciprés p iram ida l de A rtigas creciendo siem pre, como se acrece siem pre la 
gloria de quien no» dio p a tr ia  y lib e rtad . A leluya.

Come lodo lo vegetal de fib ra  recia , p e rd u ra b le , el roble de A rtigas se 
d esarro lla  sólida, pero  len tam en te . T am bién  esto co nsliluye  un sím bolo.



SN EL DESIERTO
«

1 cuervo , in fa lig a b le . d iseña  arabescos con sus larso s en la  a re n a . E scarab a jo s q u e  t r a ta n  de ocu lta rse  bajo
la a ren a  a rd ien te .

,uar respec to  a  las p ro p ied ad es de  e l a rbusto , se 
ra ta b a  d e  un v egeta l m u y  tóxico, que  costó la vida 
i los in teg ran tes de  la M isión  14, q u e  hab iéndose  
juedado  sin  a lim en tos, sus ho jas les causaron  la 

m uerte . V ida que  renace  d u ra n te  la noche, las larvas 
»e d esp lazan  sobre  la superficie  de  la a ren a  pues no 
:em en al cuervo, su e terno  enem igo; a lgunas son de 
:olores claros y  se  recubren  su cu erpo  d e  polvo o de  
eequeños granulos de  aren a  p a ra  p asa r  inadvertidas. 
Todos ellos son cavadores y  se h u nden  con asom brosa 
rapidez, cavando con m ovim ien tos ágiles de sus p a ta s  
d e lan te ras p rim ero  y  luego con las p o ste rio res. El 
escarab a 'o  sagrado  vive a gran p ro fu n d id ad  en  la 
arena  del Erg, en  m edio  d e  bolas que  é l m ism o p re ­
para con las m a te rias  excrem en id a s  de  los cam ellos, 
de las cuales se  alim en ta . Es b ien  conocido el hecho 
de que, cuando  las caravanas a trav ie san  e l des ierto , 
los escarabajos sagrados sa len  de  sus cuevas p ara  
p ro v eerse  de  su alim ento .

¿Cuál es la defensa de  todos e s to s insectos cuyo 
color negro azabache los hace  ta n  n o to rio s, aún  a la 
d istanc ia?  E l cuervo  los acecha d u ran te  el d ía y  m u­
chos d e  ellos son devorados, así com o sus larvas que. 
desp lazándose  b a jo  la a ren a , sa len  un m om ento , ta l 
vez p a ra  v er la luz del d ía  sin  p o d er re to m ar.

M a rav illa  d e  e s tru c tu ra  en  el organ ism o an im al 
que  se  reconstruye  y  m odifica para  a d a p ta rse  a ese 
m edio  en  q u e  só lo  p o d rán  v iv ir devorándose . P e ro  la 
N a tu ra le a  es sab ia  y  no pod ía  d e ja r  desp ro v is to s a 
estos pequeños se res en  esa a ren a  a rd ien te : adem ás 
d e  su ex trao rd in a ria  rap id ez  para  ocu ltarse  b a jo  la 
aren a  o escalar m uros, exudan  una sustancia  tóxica 
al se r a trap ad o s, q u e  m ata  a  los o tro s seres.

D ía de  lluvia, una  ra ra  excepción en el desierto , 
una fuerte  descarga eléc trica  la acom pañó , y com o 
consecuencia, esa noche nos invad ie ro n  las te rm ites .

L as p rec ip itac io n es en el des ie rto  no  pasan  de 
250 m ms. por año.

El cuervo , v ig ilan te , h a  segu ido  sigiloso el desp lazam ien to  
de una  la rv a  ba jo  la a re n a , que  se rá  su alim en to .

Al a ta rd e c e r  hace su aparic ión  silenciosa e l pe­
queño  zorro  d e  color b lanco  con m anchas am arillas, 
el ‘T e n n e c ” de  m irad a  dulce y  fácil de  dom esticar.

L as noches lum inosas en c ie rran  ese  m undo  que 
bulle y  aflo ra  a la superficie , p a ra  d esap arecer en 
cu an to  sa le  el sol. La ond u lad a  a ren a  sab e  guardar 
b ien  su se c re to  conservando  so la m e n te  sus huellas; 
a su lado, he  d e jad o  m is huellas  segura  de que  el 
viento , aun  cuando  sop le  fuerte , no las ha de  bo rrar.

N rvia P IN T O S

(E sp ec ia l para  E L  D IA )

(F o to g rafías  de  la a u to ra )

* HUI

Sobre  las ond u lad as d u n as los pequeños insectos h an  
dejado  sus h uellas .

Un a lto  en el cam ino  hac ia  el en cu en tro  de  los se res que h a b ita n  el desierto .



Le qu ietud  del p a isa je  sah arian o  queda in te rru m p id a  con sólo pe. sai la  m ano  sob re  su  a re n a  ondu lan te .

P A L M E R A S , agua, dunas d?  arena  rojiza, se diría
que en esa arena  ard ien te  los seres ya no existen, 

com o no existen  los nóm ades que  un d ía se a le jaron  
y  quedaron los crá teres dorm idos en  m edio  del de­
sierto . B ajo  las arenas vivas hab itan  los se res anim a­
les m ás diversos y cada m añana, la qu ie tud  del pa i­
sa je  queda in terrum pida  con sólo  p asar la m ano sobre 
esa superficie ondulan te; a llí están , en  p rofundas ga­
lerías que han  cavado bajo  la arena, o deslizándose 
en form as zigzagueantes, los seres m ás sim ples y  otro3 
m ás evolucionados. Pequeños lagartos e n tre  los cuales 
el “Pez-arena” de  cuerpo fino y  de color sem ejan te  
a l de  la arena, nada  y  se zam bulle como si estuv iera  
en el m ar para reaparecer a la d istancia ; los roedores 
cavan sus m adrigueras en form a de galerías concén­
tricas donde no falta una galería la tera l para ocultarse 
en  caso de peligro.

Las arañas, a m ás de  cincuenta cen tím etros de 
profundidad viven en tres  galerías superpuestas, a is la ­

das, una sola en cada m adriguera  pues se devoran  
las unas a las o tras; un  p eq u eñ o  orificio  en  el ex terio r 
d e  fo rm a circu lar nos d e la ta  s u  presencia ; lagartos que 
llevan  una  v ida su b te rrán ea  tien en  su  cuerpo  a d a p ­
tado  a ta l locom oción y  a  n uestro  paso  asom an la 
cabeza sob re  las dunas p a ra  luego desap arecer ráp i­
d am en te  ba jo  ellas. E l V arán  es un  lagarto  consi­
d erado  sagrado  p o r los á rab es  a  causa d e  que se  ali­
m en ta  de las v íboras venenosas.

Los escorp iones de  color claro, h ab itan  tam bién  
en galerías p rofundas y su m ordedura  es peligrosa sin 
se r m orta l. T odos estos se res se  carac terizan  por su 
gran velocidad, ta l vez única defensa  en  ese  sitio  
donde p ara  p o d e r sobrev iv ir deb en  d evorarse  los unos 
a los otros: p ru eb a  de  ello  son las caparazones vacías 
de  insectos q u e  el v iento  a rra s tra  sobre  la arena. Una 
herm osa g ruta, llam ada de  “G ara  D ib a” alberga gran 
variedad  de  insectos que  han cavado sus galerías en 
los m uros o h ab itan  bajo  la arena. D e p ron to , en

LA VID

Y sobre esa a re n a  que  ocu lta  ta n ta  Vida, quise d e ja r  
mi» huellas.

m edio  de la ex tensión  de  arena , aparecen  tubos de 
seda blancos te jid o s p o r una especie  d e  m ariposa, en­
lazados e n tre  los a rbustos, y  d en tro  de  ellos se  encierra j 
la oruga.

Las costum bres y m odos de  adap tac ió n  de  los 
d ife ren tes se res an im ales que  v iven en el D esierto  de 
S ahara son p articu la res y su ciclo evo lu tivo  se  cum ple ] 
e n te ra m e n te  en  con tac to  de  la a ren a , m ostrándonos j 
aspectos insospechados.

U nos se  in sta lan  a l p ié  de  los vegetales, he  aquí t 
una experiencia  curiosa que  rea licé  con unos de  ellos. 
E ra  una herm osa m añana d e l m es d e  jun io , e l sol ya 
asom aba en las cim as y m i guía A bd-er-A hm ane iba 
p ensativo  con su ligero paso  m ostrán d o m e las huellas 
de la a ren a  que, en graciosos arabescos, hab ían  dejado 
los insectos en  su pereg rin a je  en  busca d e  alim ento  
d u ran te  la noche; de  p ron to  se  detuvo, asom brado, al 
v e r  que recogía unos pequeños insectos de  color aza­
bache que se m ovían  al p ie  de  vegetales espinosos: 
“esa p lan ta  es venenosa y todo  aquel que  lleva la 
m ano a su boca al h aberla  tocado , se vuelve loco”.

T o m é con m ucha precaución ram as y  recogí los 
pequeños escarabajos que ráp id am en te  se hundían  en 
la arena . D u ran te  varios d ías  los a lim en té  con ese 
vegetal y todos ellos sobrev iv ieron . T ra té  d e  averi-

E1 "Fennec". pequeño io rro  del D esierto, ha dejado  tu s 
huella» sobre la  arena. El gula. perd ido  en e le  inm ensidad de a ren a , b u ic a  lo i pequeños lagarto s que confunden  la a ren a  con el m ar.



i i  lib re  m ovim ien to  ro ta to rio  m erced  a  dos barra s  
p icadas a los orificios de  su  c in tu ra , q u e  nos mués- 

le! I la fo tografía.
E l trigo  se v e rtía  por la p a r te  a lta , y  caía, tr i­

cado en  e l m ov im ien to  de  fricción, p o r el borde 
lerio r de  las superfic ies en  contacto.

Si b ien  en nu estro s d ías , en  m a te ria  de m olinos 
i m olienda hem os evo lucionado  m ucho, en cam bio, 
itfrosso m odo , los hornos con tinúan  siendo  lo que 
éro n . M iran d o  el de la C alle  del P an ad e ro , en Pom- 
rya, un h o rno  de hace  casi dos m il años, pensam os 
Alarnos fren te  a uno  com ún de  los suburb ios de 
»estras ac tuales poblaciones: una m aciza construc- 
dn cuad ran g u la r con su  luz in te rio r  en  bóveda y  una 
rea en  sem i círculo  a l ex te rio r.

En los p rim eros siglas, el trigo  se  usaba para 
jeparar u n a  especie  d e  sopa  que los rom anos llam a- 
In puls. Y  p a rece  q u e  fu e  en  e l sig lo  I I  a n te s  de 
fisto , q u e  el p an  se  tran sfo rm ó  en a lim en to  general 
i co tid iano.

H ab ía  pan  de tre s  ca lidades: el pan  negro, con 
j)ca h a rin a  y  m ucha cáscara  (p a ñ is  p leb e iu s);  e l pan  
? m ejo r ca lidad  —  pañis secundarius  —  y luego el 
? lujo, pañis candidus, el pan  a u tén ticam en te  blanco

Ímo se  d esp ren d e  de  su nom bre. T am b ié n  se elabo- 
ba un  p an  .para p e rro s (p añ is  fu rfu re u s) . Posib le- 

ie n te , a juzgar p o r los buenos hornos hechos a la 
h tigua , e l pan , en aq u e lla  época, deb ía  d e  sum inis- 
rarse b ien  cocido, p erm itien d o  consum irlo  ín tegra­
mente s in  pelig ro  d e  las dosis m asivas de m igas que 
o n stitu y en  hoy los n u es tro s —  sem i crudos —  que nos 
Dbran p o r candidus  —  S ubsistencia  a p a r te  —  y  nos 
espachan  por furfureus.

E n un com ún día d e  la pacífica v ida de  Pom - 
le y a , el p an ad e ro  hizo su  m asa , encendió  el ho m o  

colocó d en tro  el nob le  p roducto  de  su elaboración . 
P o sib lem en te  fa ltab an  pocos m inu tos p a ra  reti- 

¡arlo ya cocido, h u m ean te , crocan te , con p erfu m e de 
cálida h ú m ed ad . . . Se e s tab a  sob re  el m ediod ía  del 
’!4 de agosto  del año  79 de n u es tra  Era.

U na te rr ib le  explosión  hizo volver la v ista  de 
odos los que  se ha llab an  fuera de  sus casas, hacia 

lia cum bre del tranqu ilo , so lita r io  m on te  v ecino . . . 
(¡Cuáhto t e r r o r ! . . .  La cum bre  sa lta b a  encend ida  a 
miles de  m etros de  a ltu ra , y por la sin ies tra  boca así 
ab ierta  se levan tó  una im ponen te  colum na de fuego,
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Dos panes am asados en  la m añ an a  trág ica  del año 79 d. de C.

cenizas ard ien tes , gases su lfu rosos, p ied ras ígneas que 
ab rién d o se  en  aban ico  com o en  ap ocalíp tico  efec to  de 
p iro tecn ia  m an ten id o  p o r dos d ías, sep u ltó  las inde­
fensas pob lac iones vecinas con gran p a rte  de  sus h a ­
b ita n te s . . .

C uando , casi dos m il años después, se d e se n te rró  
P om peya, e n tre  tan to s  vestig ios d e  an tigua  civiliza­
ción, d esde  p rosaicos ú tiles  d e  la v ida  d iaria  a m ag­
níficas ob ras de  a r te  h a llad as  en  su  p rim itiv o  sitio ; 
desde  los resto s de an tiguas v idas a las expresiones 
inm u tab les de  p ied ras y  m árm oles en  b ru to  o e labo­
rados com o tes tim o n io  del p aso  q u e  p o r a llí hizo el 
h o m b re  un le jan o  d ía, se en co n tra ro n  tam b ién  los 
hornos de pan

Y d en tro  de  to d o s ellos, p leb e iu s , candidus o 
fu rfu reu s  q u e  fu eran , con el co lor negro  com ún de­
jad o  p o r el fuego y  la fosilización, en  el m ism o sitio  
en  que  una vez fueron  colocados com o expresión  de 
in m ed ia ta  esperanza , ap a rec ie ro n  d o cenas y  docenas 
de  panes , p an es q u e  nunca  llegaron  a  las m esas y 
p a ra  los que , a cam bio  del fugaz p a lp ita n te  d e  ac tuali­
d a d  e scap a ra te  de consum o, e l d es tin o  les m arcó el 
sitio  frío  e im pereced ero  d e  las v itrin as de  m useos.

Ju a n  R A S O

(E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )
(F o to g ra fía s  del au to r)
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DE NUESTRO MUNDO A NT I C U O

r :

H o m o  y  m o l i n o *  d o  l a  p r i n c i p a l  p a n a d a n a .

EL PAN QUE NUNCA LLEGO A LA MESA
I AS calles p rincipales de Pom p?ya, — com o las de 
■" la Abundancia, Ñ ola, Estabia  —  es taban  en laza­
das en tre  sí por estrechas calle juelas, rectas o sinuosas, 

i vícoli, en m anera de constitu ir una arm ónica red 
funcional en la vida diaria  de m ovilización ciudadana.

Se visita, llegando por la calle de Ñ ola, la fa­
mosa casa de los herm anos Aulo V etti Conviva y 
Aulo V etti R eslitu to , donde se encuen tran  desde  las 
m ás finas expresiones de a rte  a las m ás m enudas de 
pornografía.

Y los tu ristas salen de allí, ap re tados, form ando 
íntim os grupos de cónclave, com entando con aspa­
vientos de conspiración, en tre  graves y risueños, en tre

adm irados y  so rp rend íaos, r o  se sabe si uno u o tro  
aspecto  de aquellas ex trem as m anifestaciones de vida 
de nuestro  m undo antiguo.

Así, inadv ertid am en te , se en tra  en una callecita 
estrecha y  re to rc ida , V icolo  S torto , (ca lle juela  T o r­
c ida), o tam bién  llam ada la C alle del P anadero .

F recu en tem en te  hallam os a  n uestro  paso , en 
Pom peya, restos de sus antiguos m olinos y hornos 
para cocinar el pan. P e ro  los del Vicolo S to r to  cons­
tituyen  la página clásica en la m ateria; no so lam ente 
por su m ejor estado  d.e conservación, sino tam bién  
por la am p litu d  de sus construcciones que m uestran  
a las claras p erten ecer al es tab lec im ien to  p anadero  
de m ayor tono d en tro  de  la com unidad.

El propio  dueño y sus em pleados p r?p arab an  la

mm

harina , de  m odo que el b íb lico  fru to  en trab a  en el 
estab lec im ien to  en  form a de grano y sa lía  tran sfo r­
m ado en ape tito so  pan.

V em os allí, alineados, com o d im inu tas “fortalezas 
de bolsillo” — fo r ta l2zas de p a z —  las curiosas cons­
trucciones que se ap licaban  a la m olienda del trigo.

E staban  ta llad as en p ied ra  — piedra  volcánica, 
de  rem oto  origen, lava so lid ificada de alguna p rim i­
tiva erupción del inm edia to  volcán v del que, por su 
ap ariencia  inocua, los pom peyanos ignoraron si 2m pr¿- 
las trem en d as posib ilidades de destrucción.

E stos m olinos consistían, fundam en ta lm en te , de 
dos piezas: una base cilindrica term in ad a  en cono, y  

o tra  superio r, bicóncava, encastrad a  en 1a p rim era  y

( B M
7!
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Un m olino com pleto, y en p lano  posterior. la p a rle  basal con »u lerm inación  cónica,
de uno de ellos.

Molino de p ied ra  que len to  se usaba p ara  la m olienda del trigo  como de le í 
aceitunas. Los dos discos vertica les  e ran  m ovidos a b raso  d en tro  del g ran  
recep ticu lo . M ovim iento ro ta to rio  h o r iio n ta l en el p lano d e l  e j e  o b a r r a

que los une.



fr ip c ió n  de  los p rep a ra tiv o s  p i r a  la fusión 
jlos m ás herm osos cap ítu los d e  la “V ita ” 
i to  C ellini. E l p rim e r re su ltad o  de  ta las  

e s  una fieb re  a ltís im a  com o consecuencia 
n nerv iosa y que le  obliga a  g u ard ar cam a 
s ay u d an tes  y  o p era rio s a tien d en  a colar 
.El segundo re su ltad o  es e l m al m anten i- 
* ca lo r de l ho rno  d u ra n te  la ausencia  de

>ido y  a irad o  sa lta  del lecho, s?  d ispone a 
> m al; pe ro  m ien tra s  todos se a fan an  en 

i«una v io len ta  exp losión  ro m p e  la fo rm a del 
1 b ronc? in candescen te  se  a b re  paso  por 
y  co rre  se rp e n te a n d o  p o r el piso. E s una 

im al: B e nvenu to  y  los o p era rio s tra ta n  df* 
ro tu ras  y  recu b rir  la fo rm a p a ra  d e ten e r  

leí r? s to  del bronce, m ien tra s  todos los 
( i m eta l: cub iertos, p la to s, vas ija s “que eran  

- *ntasw son vo lcados en e l h o rno  p a ra  coro- 
(pérdida.
trgos d ías es necesario  e sp e ra r  p ara  e l en- 

i P asa n  los dos d ías y  B e n v en u to  com ienza 
la cabeza de  la G orgona y  la d e l P erseo ; 

descu b rir y  o b se rva  con crerto  fastid io  que 
el p ie  d erecho  ha q u ed ad o  b ien , pero  el 
tran sfo rm a en  com placencia  a l v e r que  “los 

dicho p ie  no han  v en ido , y  au n q u e  es to  
ac  un  poco d e  tra b a jo  —  dice —  m e agrada 

lo p a ra  m o stra r  a l gran  d u que q u e  yo  sab ía  
lecía*.

i las e s ta tu a s  d?  vein tiocho  toscanos ilu stres 
e  F lo ren c ia  erigió a  B env en u to  C ellin i en 

idegli U ffizi, no lejos d e  su  “P e rse o ” . D el 
o critica rse  la  excesiva m uscu la tu ra , e l tórax  

, la no  correspondencia  con e l p rim itiv o  y 
c*delo en  cera; p e ro  esa g randiosa y  ard ien t3  
rte , lab rad a  e n tre  dos épocas g loriosas del 

tino —  el R enacim ien to  q u e  te rm in a  y  el 
je  co m ien za—  es e l m ás a lto  exponen te  es- 
* la unión de  aq u e llas  épocas: p o r la  m inu- 
z o rfeb re  con la cual e s tá  tra ta d a  la e legan te  
de las figuras q u e  la ad o rn an , p o r el firm e 

d  de  los o jos cen te llean tes , y  p o r la belleza 
u e rp o  ju v en il que  encierra  un  fervo r de  vida 

tite v ib ran te .

Ing . E nrique  C H IA N C O N  E  

n i  p a ra  E L  D IA )

ro. V iena. M useo de A rte .
El “ P erseo", de B. C e llin i. F irenze .



Busto de Cosimo I, de C ellini. B envenulo  C ellini. Ssl

BENVENUTO CEL

B envenulo  Cellini (1500 - 1572). (De 1. e .le lu a  leb rada  por U li.e . Cam bi 
en 1845 para  la P ia n a  degli U fliii. de Florencia.

/ / / N U I E N  haya realizado una obra v irtuosa o  que se 
” parezca a la v irtud , y que sea sincero y hom- 

” b re  de bien, debería  escrib ir su p rop ia  v id a”. Con 
estas palab ras B envenuto  Cellini com ienza la au to b io ­
grafía. la cual — al decir de V e n tu r i—  es la obra 
cap ital de Cellini.

E scrita  sin ninguna preocupación lite ra ria  y  con 
el m ás p rofundo desprecio  p ara  las reglas gram atica­
les, su p rosa enérgica y vivaz deja en segundo lugar 
las o tras obras de ese ilustre  “hom bre del R enaci­
m ien to” , escu lto r, o rfebre, poeta  y  escrito r; tan to  que 
sus m agistrales “T ra tad o  d= la O rfeb rería” y  “T ra tad o  
d~i la E scu ltu ra”, y  sus didácticos “D iscursos sobre 
el A rte del D ibujo” y sus insp iradas “P o es 'a s  L íricas” 
son m ucho m enos conocidos que  la obra a la cual puso 
por titu lo  V ita  del M aestro  B enven u to  d i G iovanni 
Cellini. scritta  da lui m ed esim o  in F irenze.

P orque esta au tobiografía tiena  la v irtud  de a le­
jam o s d? nuestro  m undo m oderno p ara  tran sp o rta r­
nos como por a rte  de encan tam ien to  hacia el m arav i­
lloso y  tu rbu len to  “C inquecento” italiano  y  p onem os 
en contacto d irecto  con aquellos hom bres y  aquellos 
a rtis tas  únicos en el m undo que unían en curioso con­
tra ste  la m ás exquisita gentileza y  el m ás acerado  
sarcasm o, las m anifestaciones artísticas m ás pu ras y 
la m ás extrem ada b ru talidad , los m ás dulces afectos 
fam iliares y los m ás acerbos delitos.

N o es sin c ie rta  em oción, por ejem plo , ver con 
qué afecto Cellini nos habla  de su fam ilia, de sus 
progenitores, de sus herm anos; del m ism o m odo, 
cuando con encan tadora  ingenuidad que  no le hace 
ocultar sus erro res, nos re la ta  las p rim eras andanzas 

fde  su adolescencia, como un anciano abuelo  nos narra  
k>s hechos pasados.

Así nos describe sus p rim eros aprend iza jes en 
Siena, en Bolonia, en P isa, en F lorencia y en R om a 
hasta su vuelta  a F lorencia  d o n d 2, después de  un 
grave alt?rcado  y su condena en contum acia, se refu­
gia en  Santa M aría N ovella. P ro teg ido  por un bon­
dadoso m onje, fray Alessio Strozzi, qu ien  le procura 
un sayo, lo viste  de  fraile  y le hace acom pañar por 
o tro  frail? para que nadie  sospeche, sale con su acom ­
p añan te  por la p uerta  p rincipal de la iglesia. Llegan 
am bos a la P o rta  di P ra to , y se dirigen a la casa del 
herm ano de B ened e tto  V archi, fuera de la ciudad. 
“Allí —  dice —  m i sfratai e  ritornato  uom o  —  m e

“d esfra ilé” y  v uelto  hom bre —  m ontam os dos caba­
llos y nos fuim os a S iena” .

N atu ra lm en te  no vam os a re la ta r  la vida torm én- 
tata  de  ese a r tis ta  genial, sus v ia jes a S iena, a Ve- 
necia, a P isa , a B olonia, a  N ápoles, su perm anencia  
en R om a donde raaliza tan ta s  obras de  o rfebrería  que 
“si tuv iese  que  describ irlas —  dice —  cuáles y  cuán- 
” tas  eran , y p ara  qué clase de  hom bres las hacía, 
” se ría  m uy largo el decir”. T am poco  h ab larem os de 
sus m arav illosas m edallas y  m onedas acuñadas en 
R om a, de  sus relaciones am istosas e  in am istosas con 
el papa  C lem ente  V II, de la defensa de C aste l S an l’ 
Angelo donde, ac tuando  com o artille ro , h ie re  grave­
m en te  al p rínc ipe  d e  O range, genera.ísim o de la nue­
va invasión b árb a ra  que asoló  R om a en  1527. Y, por 
últim o, callarem os la odiosa ingra titud  del nuevo pon­
tífice  P au lo  I I I ,  fom entada p o r las calum nias de Pier- 
luigi F arn ese , h ijo  del P apa . E ncarcelado por orden 
de  P au lo  I I I ,  en el C astillo  d e  S an t’A ngelo, logra 
evad ir; cap turado , es nuevam en te  encarcelado. D es­
pués de  a tro ces sufrim ien tos, o b tiene  la lib e rtad  gra­
cias a la in tervención  del cardenal H ipó lito  d*Este 
quien  so licita de l papa  su excarcelación en nom bre 
de Francisco  I, rey  de  F rancia.

Francisco  I lo inv ita  a  estab lecerse  en P arís; 
B envenuto  C ellin i acep ta  la invitación  y después de 
un v ia je  acciden tado  ll?ga a  la cap ita l de  F rancia , 
donde el rey  le ofrece e l m ism o tra tam ie n to  que  le 
trib u tó  unos tre in ta  años an tes  a L eonardo  d a  Vinci.

Cinco años resid e  el a r tis ta  en  P a rís , lapso  du ­
ran te  el cual labra una e s ta tu a  de  p la ta  que rep re ­
se n tab a  Jú p ite r , una cabeza de C ésar, una can tidad  
de m odelos en  cera, la es ta tu a  d e  una n infa q u e  de­
bía se rv ir para  ad o rn ar una fuen te  q u e  él proyectó  
p ara  F o n ta in eb leau  y q u í  f e  conserva en e l M useo 
del L ouvre, y  el cé lebre  Salero  de  oro que se  conserva 
en  el M useo de V iena.

E l S alero  re p re s2nta  e l M ar y  la T ie rra ; el M ar 
es una figura varonil — N e p tu n o —  sobre  un conjunto  
de  peces y conchillas; la T ie rra  es una figura fem e­
nina rodeada por herm osos an im ales y “por to d as las 
bellezas del m undo”. En el m ar hay  una nave que 
sirve para  la sal; en la tie rra  hay  un tem plo  q u e  sirve 
para  la p im ien ta .

F re n te  a la adm iración y  a la bondad  que d e ­
m uestra  el rey  p ara  B envenuto , es tá  la env id ia  y  la 
anim osidad de  la corte , de los colegas y  de  la am an te

del rey  m adam e de  T em pe. C itado  en juicio, los te» 
tigos falsos p u e d m  m ás que  sus razones y, com o «n 
o tros casos, tien e  que hacerse ju stic ia  por sí mismo;,, 
lo cual 1® hace llegar a la filosófica conclusión que • 
“es verdad oue  se  dice: ap ren d erás para o tra  vez, pero j 
” es to  no val ?, p o rque las cosas se p re sen tan  s ie m p rn  
” en m odos d iferen tes y nunca im a?inados”.

H astiad o  por tan ta s  con trariedades, decide volverf 
a F lorencia  donde el gran d u que C csim o I de  Medi-1 
cis lo recibe con afec to  y le encom i m da la esta tua  8 
del “P e rse o ” que  deb ía  e te rn izar su fam a com o es­
cultor.

M  en tra s  organiza el ta lle r  de  fundición, p o rq u a l 
la es ta tu a  o u ier?  fund irla  él m ism o, m odela e l bustos 
de C ósim o I, obra oue  ahora  se  conserva en  la Ga­
lería degli Uffizi en la cual ap arece  el lab rado  me­
ticuloso d i l  o rfeb re  junto  a l vigoroso m odelado que ¿ 
le im prim e v ida y carácter.

N o d?srrib irem o s todas las v icisitudes que  le ocu- j  
rrieron  en F lorencia  ni sus acérrim as divergencias J  
cnn Baccio B andinelli. escu lto r y au to r  — com o es 
sabido —  del “H ércu les v C aco” q u e  se levan ta  en la |  
P iazza della  S ignoría. r i  hab larem os de sus o tros t r a - 1 
bajos realizados d u ran te  es ta  p erm anencia  en  su ciu- i  
dad  n a ta l, p o rque la a tención  es tá  ahora  d irig ida hacia I 
la fusión del “P e rrr 'n ”

El gran duque v isita  con tin u am en te  e l ta lle r  de 
B envenuto , observa las obras y  los p rep ara tiv o s para 1 
la fusión y  da sus opiniones. V e la cabeza d e  la 1
G orgona a lta  en  la m ano  del P erseo , y a d v ie rte  al j
escultor:

— B envenuto . esta  figura no p u ede venir en 
brvnce p o rque el a«te no lo perm ite .

— Si V uestra  Excelencia en ten d iese  de estas co­
sas de  a rte  com o cree en tend  ?rse —  con testa  B en­
venuto  — no tend ría  tem or de  la cabeza sino  del pie 1
derecho  del P erseo  oue está  debajo , porque como j
la na tu ra leza  del fuego es ir hacia la p a r te  superio r, ] 
sa ld rá  m ucho m ejor la cabeza que  el p ie; y  e l p ie  es ¡ 
fácil rehacerlo , m ien tras no así la cafceza.

— ¿Y por qué  no arreg la ste  las cosas de  m odo que 
el pi® vin iera  tan  b ien  com o la cabeza? —  pregunta  
el gran duque.

— P o rq u e  era  necesario  hacer el horno m ucho 
m ayor, lo que  no pude. —  C on tes ta  B envenuto  — . j 
P ero , quedando  bi?n las cabezas, es m ucho m ás fácil 
a rreg la r el p ie que aquéllas.



sad  E va tu v o  en  ;1 pecado  orig ina l, d escréd ito  para  
laá yie su sexo. E va perju d icó  m ucho a  sus congéneres 
de la E d ad  M edia , que pagaron  con los m alos tra to s  
conyugales, la p ro h ib id a  golosina q u e  sab o reó  la le ja­
na abuela . Así las cosas, una h o rda  d e  vagabundos, 
clérigos, es tu d ian te s, lad rones, jug lares, in fe s tab an  los 
cam inos d ?  E u ro p r ; fra iles y  m onjas se  escapaban  
ju n te s  d e  los conventos; se rra llo s  de  alegres m ujer- 
zuelas e ra n  m an ten idos p o r duqu es y p ríncipes, ta n  
num erosos q u e  fue n ecesario  crear un “roi des ri- 
bau d s” p a ra  a lim en ta r , d isc ip lin ar y castigar a esas 
descarad as e in se p arab les se rv id o ras d e  los g randes 
señores. Y  p o r d o q u ie ra  re in ab a  e l desen fren o , la 
desvergüenza , la v ita lid ad  ex u ltan te  de  un m undo  
q u e  com o sab ía  q u e  iba a m orirse , p o rq u e  n o  d e jab an  
d e  reco rdárse lo  a  to d a  hora y  a fuer d e  rep e tid a  la 
am enaza no les llegaba ya , e n tre  la  sa n tid a d  y el 
pecado, o p tab a  gen era lm en te  p o r e l pecado , m u y  r e ­
p ro b ab le , pe ro  sin  lugar a  d u d as m ucho m ás d ivertido .

¿C óm o no acep ta rían , com o articu lo  de fe, sin 
m alicia alguna, la  “pato log ía  a ráb iga  de  los h um o­
re s” , q u e  ta n to  co n trib u ía  en  la ju stificac ión  d e l re la ­

La s ilu e ta  ga llarda  del señor q u e  sa le  de caza 
i-el je r ifa lte  a l puño, o la v iñ e ta  idílica de la 
idlana se n tad a  en a lto  e s trad o , rodeada d e  sus 

¿.as, con el huso  o el b as tid o r en las m anos, m ien- 
3  a sus p ies el tro v a d o r com pone m adrigales al 
: del laúd, se  nos ap arecen  en  seguida. La silue ta  
ebria d e  los fra iles encapuchados y  ascéticos que 

nan  con los o jos bajos para  no ver las ten tac io n es 
-m undo , se im pone com o sín tesis de  la época. Sin 
la rg o , no to d o  fue M isal ni L ib ro  de H oras, y si 

e las pág inas en riquecidas de  m in ia tu ras d e  éste  
aron  b ille tes  am orosos capaces d e  d e rre tir  las 
josas v iñetas , al o tro  se opone, com o una alegoría 
ro tundo  co n traste  del M edioevo, la desvergonzada 

rá tica  del D ecam erón.
P o rq u e  o lv idam os casi sie m p re  oue  hubo, ade- 

una m uchedum bre  h e te ro g én ea  y  bulliciosa, una 
sa n id a d  espesa  y chocarrera , v io len ta  y llena de 

neones, am iga del buen  v ino y  e l buen  yan tar, 
- paz de re fren a r  la gula, la env id ia , la lu ju ria , los 
fís y peores ap e tito s , d em asiado  tu rb ia  y  d eso rde  
a p a ra  d e ja rse  d o m ss tica r sino  en  la superficie  

i la p réd ica  de un C ristian ism o ad u sto  q u e  no  ofre- 
d ninguna sonrisa  consoladora y  era  inflexib le  con 
ipecado; una hum an id ad  que se de jó  caer por la 
i d ien te  de l vicio sin im p o rta rle  poco ni m ucho la 

im illa ni el se rm ón, m ás segura del p lacer in m ed ia to  
de  una inc ierta  recom pensa  en  el m ás allá; esa 

ama chusm a ab igarrad a , gárru la  y  concupiscen te  que 
Lfiegel re tra tó  en “L a boda cam p esin a” o “La danza 

bodas”, cuyos com ensales o sten tan  una buena sa- 
física g rosera y  rea lis ta , q u e  b a rre  to d o  atisbo  

n tico  y  to d a  p reocupación  e sp iritu a l; com ensales 
• : com en y  beben  y d anzan  has ta  caer rend idos, con 

a sa tisfacción — no cace  decir fe lic id a d —  retozona 
ccunda, m a te ria lis ta  y sensualísim a.

E n  la sociedad m ed ieval, la m u jer ocupaba — teó- 
m im ente—  un lugar p riv ilegiado. E l am o r cortés, el 
•itado por los trovadores, enaltec ió  en  e se  senti- 
tnrto , la insatisfacción, la adoración  sin  esperanzas 

una señora  d? los p ensam ien tos que  p od ía  no sa- 
o no co rre sponder el am or qu? encendía, idea- 

nda, sub lim ada, esp iritu a lizad a , d iv in izada casi. E sa 
acepción eró tica  era  a la vez é tica  y  esté tica . Ss 
)iraba a la belleza de  la existencia, a ro d earla  de 
ncipios nob les y elevados, d es in te resados, que lle ­
gan al caballero  enam orado , a m orir en  la guerra  
iendo  la d iv isa de  un rizo o una c in ta  de  la m ujer 

«ada, sin que eso  tocara  su v irtud  de m u jer casada, 
lo era, ni su doncellez fuera sospechab le, si e ra  

re. La aristocrac ia  dom esticaba así el fuego d e  sus 
siones, sin  lograr d isfrazar del todo  la verdad ; las 
7tumvres eran  ta n  d esarreg ladas com o e n tre  las cla- 
; bajas. E ra  com ún oue los señores a ten d ie ran  a sus 
/itados p rocurando , an te  todo, ag radarles los sen ­
os; del duque de  B orgoña se cuen ta  que o rdenaba 
ra su? huéspedes baños b ien  p rov isto s “de  to u t ce 
’il faut au m es tie r  de  V én u s”. h o sp ita la ria  p revisión  
jy agradecida p o r ellos.

¿Cuál es la situación  rea l de  la m u jer e n tre  esos 
s ex trem os: la dam a rev erenciada  de  caballeros y 
¿lares, v irg inal y d is tan te , y  la co rtesan a  b rindada 
mo en tre ten im ien to  a los am igos? Lo c ierto  es que 

cualqu ier esfera , la lib e rtad  d e  costum bres era  la

H ubo, adem ás, u n a  h u m an id ad  espesa y C hocarrera , v io le n ta  y llen a  de pasiones, g á rru la  y  concupiscen te , com o
la  que B ruegel r e t ra ta  en  “ L a danza  de bodas".

D e  una p a rte , la in sis tida  sa n tid a d  y  la ríg ida o b se r­
vancia  de  les vo tos religiosos; d e  o tra , la com p atib i­
lidad  d e  é s to s  con e l am o r y  su ben ig n id ad  en  cu an to  
a l ce liba to . Es m ás: los felig reses se  sen tían  m ás t r a n ­
qu ilo s cuando  sa b ían  que  su párro co  te n ía  m u je r  al 
lado —  a veces se lo exig ían  — , p o rq u e  en tonces 
cre ían  a sa lvo  las suyas, d e n tro  de  lo posible.

N o es fácil conciliar, d esd e  n u estro  p re se n te , la 
im agen id ílica  de  la v id a , con ese  ero tism o  rea lis ta  
y  b u rdo  que  p rev a lec ió , p o r  d eb a jo  d e  los re f in a ­
m ien tos d e licuescen tes del am o r cortés.

P e ro , ad em ás d e  las dam as nobles, pecadoras 
o no, es tab an  “las o tra s” , las de  v ida galan te , las 
“d .sho n estas  de  su cu erp o ”, d esp reo cu p ad as “e  tr a f i­
can tes de  lo su y o ”, q u e  inducían  a la p erd ic ión  del 
hom bre, p erd id as e llas  m ism as, pero  que in d u d ab le ­
m en te  hacían  m ás se d u c to r e l t rá n s ito  d e l p o b re  m o r­
ta l p o r e s ta  v ida a l cabo de  la cual esp e ra b an  las 
recalen tada?  m arm itas  de l M ás Allá y el “sp ie d o ” de 
los cu lp ab les . . . Y m ás en tre ten id o .

P o rq u e , en  rea lid ad , la m u je r  “du lce  y  p u ra ”, e rá  
m ás b ien  silue ta  lite ra ria , re tó rica , y  en los hechos 
e s tab a  m uy p o r d eb a jo  del h o m b re  en  cuan to  a esti 
m arión  y  derechos; y si en  los juegos am orosos d e ­
se m peñaba un p ap e l pro tagónico , en  e l  hogar e ra  t i r a ­
nizada por el p a d re  o esposo, que so lían  castigarla  
físicam en te  en form a bru ta l, o d e s tra ta r la  com o a es­
clava o sirv ien ta . E l m arido , resp a ld ad o  p o r la Ig lesia 
que  lo convertía  en am o ab so lu to  y  despó tico , no 
d e jab a  de  rep ro ch arle  la p artic ipación  q u e  su a n te p a ­

jam ien to  m oral de  la época, si aq u é lla  so s ten ía  que 
la castidad  co n tra riab a  la sa lud , cosa q u e  n ad ie  dejó  
de  ap ro b ar, e hizo p ro sp e ra r  las ‘‘casas de  m u je re s” 
—  no es n ecesario  im ag inar cuáles —  p a ra  cum plir 
con e l am o r com o un  d eb e r al cual no d eb ían  re h u ­
sa rse  ni s iq u ie ra  los clérigos. C onciencias poco reca l­
c itra n te s  acep ta ro n  con en tu s ia sm o  ta le s  prem isas. 
M ás regocijan te  es el d a to  q u e  nos b rinda  M eners, 
c itado  p o r H ock: el d eu d o r cuya p erso n a  e ra  re ten id a  
en  reh en es , ten ía  d erecho  a que  le v is ita ran  en  la 
cárcel, co rtesan as costead as por el acreedor.

Siglos d e  la E d ad  M ed ia , ta n  lejos hoy, vueltos 
al polvo p o r igual las d ign id ad es y g randezas, com o 
las d eb ilid ad es y m iserias , el E m p e rad o r y  el cam ­
pesino , las dam as y  las o tras. T odo  e llo  ya  en  la 
e te rn id ad ; quizás, pese a todo, en  el P a ra íso  q u e  les 
p ro m etía n  las v ie jas can tigas co n tem p o rán eas , como 
esto s versos de  M aese  G onzalo  de B erceo:

T o d o s q u a n to s v e v im o s  q u e  en  p ied es  andam os, 
si q u iere  en  preson , o e n  lecho  iagsm os, 
todos so m os ro m ees q u e  cam ino  andam os:
Se)n P e id ro  lo  d iz e s to , é l vo s lo  provam os. 
Q uanto  aqu í v iv im o s  en  ageno m oram os;  
la ficanga d u rab le  suso  la  esperam os, 
la nuestra  rom ería  e n tc n z  la acabam os  
q uando  a P ara íso  la s a lm a s en v ia m o s . . .

D ora Ise lla  R U S S E L L
(E sp ec ia l para  E L  D IA )

ftm agen e s ta tu id a  y  g en era lm en te  acep tad a  de  la 
£dad M edia , es la e s tam p a  rígida y convencional 
eudalism o, las C ruzadas, les to rn eo s  caballe rss- 
y e l acen d rad o  m isticism o q u e  im prim ió  su 

i e sp iritu a l cuajando  en  la e s tu p en d a  arbores- 
a p é tre a  del gótico, envo lv iendo  la ex istencia  

s e n  un n im bo irrea l y estilizado , q u e  d ep u ró  el 
t p t o  de la m u jer, calcado  sob re  el cu lto  p o r la 
r*n M aría , y  d io a l am or m ism o, a lam b icad o  y 
:cioso, e l im pulso  ascen d en te  q u e  lo herm ana, 
%vés d e  las C o rtes  de  A m or, con un  sen tim ien to  
jm o  a  las devociones religiosas. Y no o lv idem os 
•lio relig ioso  invad ía y d om inaba to d as  las m a- 
itaciones sociales, gobernando  las conciencias 
avés de  las trem en d as adm oniciones sobre  la 

y  el pecado , con la am enaza p en d ien te  sob re  
ribu lado  pecador, de un C ielo p e rd id o  y un In- 

p  seguro, en el que  su alm a se  re to rce ría  e n t i*  
trio s  ex q u is itam en te  d e ta llad o s , s in  o m itir  u f  
sera, ni la pez ard ien d o , ni los b iso jos d e m o n io  
jidos de tr id e n te s  dando  vueltas  a l condenado  en 

* m es m arm itas  ca len tad as a l rojo. N i los llam a­
d o s am abilísim os del m acabro  E sq u e le to , hoz en 

¡u m ano y  c lepsid ra  en la  o tra , in v itan d o  a “todos 
«aascidos’’, p ap as  o v illanos, p rínc ipes o  labriegos.

o m endigos, a e n tra r  en la ron d a  tru cu len ta  de 
cé leb res “D anzas d e  la M u e rte ”, que  se  bailaban  

las calles con h isté rico  f re n e s í . .

m ism a, la indecencia e ra  la m ism a, la obscenidad 
cam peaba por sus fueros, la im pudicia  y el descaro  
e ran  tan  fam iliares que  las narrac io n es m ás licencio­
sas no o fend ían  los ordos fem eninos, nob les o p leb e­
yos. L a  delec tac ión  que p rovocaban  los re la to s p eca­
m inosos e ra  buen índice de  la corrupción  d e  los tiem ­
pos, y e l fam oso R o m á n  d e  la R ose , cuando  M a d re  
V enus no sólo j u  a q u e  no to l :ra rá  m ás que  n inguna 
m u jer sea cas ta , sino  que inv ita  a A m or a sostener 
igual ju ram en to  en lo que  concierne a  los hom bres, 
está  ev idenciando  el sen tim ien to  genera l de l M edioevo 

sobre  e l p rob lem a. P o r un lado, la d iscreción  gazm oña 
d?  enam o rad o s que se besan  in terp o n ien d o  una  ho ja  
de  árb o l e n tr?  los labios; p o r o tra , una lib e rta d  de 
acción a la que no inhibe la p resenc ia  d e  testigos.

u AS DAMAS, Y LAS OTRAS, 
EN LA EDAD MEDIA



DANZAS TRADICIONALES URUGUAYAS
EL CHOTIS 0  “ ”

■ IN A N IM E M E N T E , en los artícu los de  esta  serie 
^  destinados a explicar form as coreográficas, acom ­
pañadas de la m úsica y el vestuario , éste  últim o ad e­
cuado para  la proyección de dichas danzas; dimos, 
adem ás, detalles de  am bien tación  y psicológicos que 
consideram os im portan tes . Y los consideram os aisí, 
porque en tendem os que la proyección de estas form as 
de la cultura  popu lar, ya  sea en el escenario  tea tra l,

J - n  fiZ r  t v t \ n  > e
C h c h < >  -
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E sto  no significa que , si a lgún m usiquero  ocasio­
nal con tribu ía  a a rm ar un regu lar fandango, en  cancha 
ab ie rta  jun to  a las ca rp eras o q u itan d e ras , vendedo- 

, ras de pas te les y o tras  “du lzu ras”, en un dom ingo de 
carreras, no bailaran  con las ta le s  los paisanos sin 
sacarse las espuelas, por sim ple com padrazgo, o por 
com odidad, desd e  que es tab an  listos m ás para los 
caballos que  para las paste leras .
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en la televisión o hasta en el cinem atógrafo  o, en el 
o tro  extrem o, en la escuela o el liceo, no debe  ser 
una m era exteriorización form al de m úsica o danzas, 
y aún de vestuario  (generalm ente este  aspecto  aún 
m ás desubicado que los an te rio res); sino d eb e  ten er 
la trascendencia de au tén tico  m edio  (nunca un fin)

T am poco en las reun iones nocturnas de  las no 
san tas casas d e  m ortecina luz, a  la orilla  de  los Pue­
blitos; allí donde lucían  sus sab ilidades acordeonistas 
d?  agallas que se flo reaban  con sus reso llan tes ins­
trum en tos, los paisanos m ás ladinos, se habrán  sacado 
las espuelas a l e n tra r  y en trev era rse  con el hem braje
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para transferir a las nuevas generaciones valores es­
p iritua les y d» estilo  de vida, que m sjor refle jen  la 
cultura propia de nuestros m ayores.

D e ahí que destacáram os, varias veces, e l carác­
ter inform ativo y no norm ativo  de  n u estras  ap o rta ­
ciones, desde que no se pueden dar norm as rígidas 
para transm itir asp?ctos form ales de la cultura  popu­
lar su jetos a tan tas varian tes circunstanciales.

P or ejemplo,* rm o .de los erro res que con m ás 
frecuencia se com eten en la proyección de  nuestra  
danza tradicional, es la aparición en la escena de los 
varones, vistiendo atuendo  m ás o m enos p ropio  de 
nuestros paisanos y con poderosas espuelas su je tas 
a sus botas y bailar con ellas.

M uchas veces hem os com batido este  d e ta lle  y 
m uchas veces se nos ha preguntado si nunca  se usaron 
espuelas para  bailar.

E ste nunca ya invalidaría nuestra  respuesta.
N uestro  hom bre de cam po, al lleg a r .a  casa ajena, 

y m ucho m ás tra tándose  de una invitación para  un 
baile, siem pre dejó  las espuelas afuera en señal de 
respeto  y urbanidad, del m ism o m odo que, al en trar, 
en tregó  las arm as al dueño  de casa con el m ism o 
espíritu.

desde que eso  facilitaba una ráp ida  desaparic ión  en 
el com pañero  del pa lenque, en caso de  cam orra.

P o r lo ta n to  en esto  com o en tan to s o tros aspec­
tos, cada cosa en su lugar.

D e todos m odos, es ev iden te , que las carac terís­
ticas de es te  tipo  de  evocaciones in ten ta rá  re tro tra e r­
nos a los o tros am bien tes an te rio res y no a estos tan  
“difíciles”.

Aun en  los bailes de pa tio  ab ierto , en festejos 
de trilla  o esquila , con toda la influencia del “gringo*’ 
laborioso en n u estro  m edio cam pesino (alegres ten i­
das de polcas, m azurcas y chotis) ni la a lp arg a ta , ni 
la bota fuerte , se arm aban  de  filosas púas. P o r respeto  
a la casa y a las mozas. Y a b as tan te  po lvareda  se 
hacía con los p ies, aun a despecho de los regados 
frecuentes, para agravarla  arando  el p iso  con las ro­
dajas.

Y ahora sí, como un adiós a este  ciclo rom ántico  
y  vivaz, alegre y coquetón, de las danzas enlazadas 
que la vieja E uropa nos env iara  a la m itad  del pasado 
siglo y nosotros ad en tráram os casi hasta  la te rcera 
década del p resen te , vam os a d ar algunas inform acio­
nes refe ren tes al scho ttish  o chotis, o como decían 
nuestros paisanos “c ió te”.

LJ vestuario  m a i  a d e c u a d o  p a r a  a v o c a r  u n a  liasta  d» 
t r i l l e  o e s q u i l a  «allá , p o r  a l  1920 y  t a n to s .  E l la ,  c o n  vestido 
d e  p e r c a l in a ,  m e d ia s  « b la n c a s  o n e g r a s  y  g r u e s o s  zapatos. 
El. r e m a n g a d a  c a m is a  a  r a y a s ,  b o m b a c h a s  b a t a r a s a s .  cinto 
de c a r p i n c h o  y  a l p a r g a t a s  y  s o m b r e r o  d e  q u e b r a d a  sil 

(“ c o m e  p a ' t o m a r  l e c h e  e n  b a ld a " ) .

H IS T O R IA . Su origen alem an , com o la polca, Id 
sim ilitud  de su m úsica, au nque de  ritm o  m ás le n t« ' 
las confunde a am bas danzas en su origen. Así lo des­
taca C urt Sachs (H isto ria  U niversal de la D an za ):ü ip 
“E l m ism o paso  d?  la polca no e ra  cosa nueva. Su 
sencillo  cam bio  de p ie  coincidía con el viejo “f leu re t” 
y el “pas d e  b o u rrée”, ju n tam en te  con e l llam ado 
paso  “scho ttisch”, q u e  le e ra  fam iliar a la gente  de 
la época p o r la “ecossaise” . P o r eso la “po lca” cuando 
hizo su aparición  en las c iudades a lem anas después 
de 1830, fue llam ada el “scho ttische” .

M U SICA . El com pás de  dos por cu a tro  y con 
bisados de  dos tem as siem pre  carac terísticos, todo la 
asem eja  a sus herm anas generacionales, polca y m a­
zurca, en especial la p rim era  de  la que la diferencie 
apenas, el ritm o  algo m ás lerdón.

D am os com o ilustraciones e l Chotis N ° 1. recopi­
lado por el au to r a D on R icieri Peressin i, en Merce- 
des en 1965 y  el Chotis C om padrón, por Jo sé  D ebali, 
recopilación de fuen te  seca (A rchivo M usical, M useo 
R om ántico) d e  la Prof. G ladys P íriz  D e León en  1963.

FO R M A S C O R EO G R A FIC A S. C om o las o tras dan­
zas com pañeras suyas en este  ciclo, el chotis fue fun- : 
d am en ta lm en te  danza de  p a re ja  in depend ien te  y enla­
zada. N o  obstan te , com o las o tras, en especial la 
m azurca y  a veces la polca, se hizo frecuen tem ente 
danza de  p are ja  in d ep en d ien te  y  sue lta , a lte rnándose  
am bos m odos. C laro  que lo de p a re ja  sue lta  es muy 
relativo , co m parativam en te  con las p icarescas (gato, 
chacarera , huella , de  la A rgen tina) o con las antiguas 
con tradanzas criollas (C ielito , P ericón , M edia-C aña), 
puesto  que aquí la p a re ja  perm anece  tom ada siem pre 
de uffh o  de las dos m anos.

E l siguiente  esquem a coreográfico lo hem os -p il­
cado al chotis “El com padrón”, que ilustram os:

1* Figura. F re n te  a fren te , m ano derecha de  él 
tom a la izquierda de ella, cruzando un p ie d e lan te  del 
o tro  (él em pieza con el derecho, e lla  con el izquier­
d o ), avanzan c u a tro  pasos (dos com pases) luego ha­
cen un m edio  m olinete  con pasitos cortos (girando 
a lrededor de un pun to  im ag inario ), has ta  cam biar los 
lugares. T erm in an  en pequeño  sa ludo  (dos com pases). 
C om pletan  así los cuatro  com pasas del tem a A.

2? Figura. R e p ite  (desandando  el cam ino) la fi­
gura 1, hasta  sus lugares de partida . Se com pleta  asi 
el bisado del tem a A. (A-A).

3* Figura. T om ados de am bas m anos (fideo  fino) 
avanzan cuatro  pasos del m ism o m odo que en la figura 
1 y luego hacen el m edio  m olinete  sin so lta rse  las
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manos. T erm inan  con un pequeño  sa ludo y entonces 
se enlazan p ara  realizar la

4“ Fisura. Enlazados d esarro llan , —  de regreso 
a los lugares p rim itivos —  los m ism os cuatro  pasos 
corridos (siem pre  cruzando los p ies) y el m olinete, 
con sa ludo final. D esarro llan  con estas dos figuras el 
tem a B, bisado (B -B ).

Fernando O . A SSU N C A O

(Especial para EL D IA )
(D ibu jo  del autor)



tasan  v a n a s  canchas de  ten is  y p u llóveres m ulti- 
js. E s dom ingo. U na aldea , casas de  ladrillo  des- 

n*' \ y techos de  p izarra ; todas ex ac tam en te  iguales,
3  ín tegros del m ism o tipo . A los ingleses no les 
d istingu irse  en  lo ex terio r; q u e  todas las casas 

< íex terio rm en te  iguales es. tam b ién , un signo de 
d idad social, de  tod as m aneras, una incitación  a 
ra ldad .
*rados m uy verdes, jugosos, d iv id idos p o r se r­
en íe s  cam inos donde se deslizan  p equeños autos 
,s, llenos de  g en te  con tra je s  dom in icales y  

•itivos vale  decir, d e  m ucho color. U n a  cancha de 
.1 P rad o s con á rb o les coposos y  apacib les . M ás 
a. m ien tras e l re lo j avanza. P o r fin, la e sp era d a  
ip. de  golf. Ya he  recogido todos los e lem en tos 
a isaje  inglés.
Jas casas se van to m a n d o  m ás espesas; b ro tan  

ras fábricas, pe ro  n ad a  es excesivo, com o p odría  
sitarse  en los a rra b a les  d e  una inm ensa ciudad 
i L ondres. Los jard ines, h u erto s y p arq u es siguen 
indose. in filtrán d o se  e n tre  los lad rillo s y  el ce
0  grisáceos, negruzcos. N ingún  re s to  de  la guerra
1 bom bardeos. L as francesas perm an ecen  inm ó­

l e n  sus asientos.
Cuando com ienzo a p en sar que ¡legarem os con 
3 por causa de la aduan a  m orosa, e l tre n  se  m ete  

tu n a  gran caparazón de  h ierro  y  v id rio : V icto ria  
on.
Al fin  de l larguísim o andén , una  señora  m uy ase  

o  ría, con un som brero  de terc io p e lo  g ranate , se
i m ostran d o  osten sib lem en te  el brazal del B ritisb  

iid l. La estación  de nuevo  se  p a rece  a una de 
irgentinas (q u e  fueron  de e llo s), h as ta  tien en  el 

«jio  olor al engrudo un ta n to  agrio. Y o conozco y

to -ru ía . en u n a  de la s  e n tra d a s  a L ondres, 
rec ien tem en te  in au g u rad a .

E 1 c en tro  de la  te lev isió n  de  la  B ritish  B road castin g  
C orpora tion , uno de  los m ás m odernos d e l m undo .

d istingo  los o lo res d e  trenes, barcos y  bodegas de 
vinos, com o es posib le  d istin g u ir los perfu m es del 
cuerpo  am ado.

A belardo  A R IA S
(E sp ec ia l p ara  E L  D IA )

Lor d iques Jo rg e  V y A lberto , en  el Tám eais. L ondres.
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F O T O G R A F I C A

S U D A M E R IC A N A

El P a rlam en to , v isto  desde el r ío  T ám esis, en  L ondres.

INTRODUCCION A INGLATERRA
Y RONDO CAPRICHOSO

*  « # * *

##C O L G  existe una cosa inextinguible: los lugares 
com unes en lite ra tu ra ”, ha escrito  Ram uz. La 

p rim era im agen de Ing laterra , que diviso (y  m e ha 
quedado grabada para  siem p re), desde ese barco que 
nos aleja  de las herm osísim as p layas belgas d e  O stende, 
son “los blancos acantilados de D over”. B lancos sin 
ninguna exageración lite ra ria , m uy a ltos recortándose 
sobre el cielo azul del otoño, sobre un m ar tam bién  
azul con su isabelina golilla de espum a e n tre  las rocas.

La aduana, en la estación  de D over, m ien tras en 
el andén vecino espera  ya el larguísim o expreso a 
Londres, se porta  de una m anera tradicional en Ingla­
terra  y un tan to  desusada p ara  el tu ris ta  que llega 
del “C ontinen te” (es necesario  irse adap tan d o  al voca­
bulario  del país). F ilas d istin tas, m uy ordenadas, m uy 
escolares, para los que poseen pasaportes británicos y 
los que no. En la revisión y registro  de  equ ipajes, nos 
ofrecen una especie de pan ta lla  abanico, con una larga 
declaración im presa en la cual, y bajo  juram ento , debe 
afirm arse que nc se trae  alcoholes ni drogas. In te rro ­
gaciones en un inglés perfecto, de película británica, 
que avergüenza cualquier pronunciación tu rística. Como 
invitados por pocos días, pasam os rápido. Los ad u a­
neros se encarnizan con los jóvenes tu ris tas  no rteam e­
ricanos, desconfían de  to d a  im itación, en p articu lar de 
los beatniks  y beatles.

E! not sm oking  (no  fum ar) en el vidrio del ven ­
tanal del com partim iento  en ej tren , se estam pa en 
el paisaje  verdigris. C him eneas, rocas, m ar, el sol ca- 
brillando. Luego los prados ingleses que  p in taba  
T u rn er en su p rim era época y que. con Constable,

El ae ropuer to  centra l  de Londres , en Heathrow.

una v iejecita y a su hija m adura  que  deben  pasar al 
coche vecino de  segunda clase ( jP o r  todas p artes me 
persigue mi novela v ia jera  “L ím ite  de  c lase”!). Como 
buenas francesas, no en tienden  inglés o sim ulan  en- 
cantadoram p.nte no e n ten d e r (cuando  una  francesa no 
en tiende, traduce  su encan to  a cualqu ier lengua y en 
cualqu ier edad  e in s ten ian a) y se quedan. E l guarda 
me p ide auxilio con la m irada. Les explico, pero , inmó­
viles y sonrientes, e llas  aducen  que  la agencia da 
tu rism o les hab ía  asegurado  que  eran  b ille tes de  pri­
m era. E l guarda se va, y e llas se q u edan  en loa 
asientos cercanos a la v en tan illa  que  e ran  los nuestros. 
R abia in fan til de  v en tan illa  perd ida: al p a isa je  del 
n o t sm oking  se  unen las dos francesas de edad  fran­
cesa, im previsible.

fueran  causa de que nacieran  tan to s m alos paisa jis tas 
“im itad o res”. P e ro  ya h ab la ré  de las siguientes épocas 
do T u rn er que han  sido uno de  m is deslum bram ien tos 
ingleses.

Com ienzan a pasar estaciones con esos puen tes 
m etálicos con b arandas m uy m ó d e m  s ty l  y que, por 
sobre las líneas férreas, com unican am bos andenes; 
porque se supone que un inglés no pasa por donde 
r.o debe; sim ples suposiciones de latinos acom plejados. 
E stos p u en tes m e desubican, parecen  las estaciones 
suburbanas en los a lrededores de  B uenos Aires. U nas 
ovejas m uy lanudas y m uy b lancas com pletan  el 
cuadro  de C onstable y el not sm oking.

Llega un guarda m uy cerem onioso, m uy de mi 
infancia; a fab lem en te  qu iere  hacerles com prender a

Sucunol URUGUAY 
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LA grandeza de un hom bre se  m ide por la de sus 
aciertos. Con este criterio , el G enera l de G aulle 

se ha elevado sin d ispu ta  a la cum bre de  los grandes 
hom bres. P ero  tam bién  es posib le m edir la grandeza 
de un hom bre por la ta lla  de sus desaciertos; y  con 
este  criterio , sale grande el G eneral de G aulle. Sus 
erro res son colosales. T an  colosales que  para  com pa­
rarlos con los com etidos por o tros hay que recurrir 
no a otros hom bres, sino a naciones. N ada hay de 
ex traño  en ello, ya que por su m era fuerza personal, 
el hoy jefe del E stado  francés ha realizado lo que 
para  su ilustre  p redecesor Luis X IV  no pasaba de 
se r m edio ensueño m edio jactancia: la Franca c'est 
moi.

A fin de m edir en toda  su hondura el e rro r más 
nefasto  que este  hom bre está  com etiendo h ab rá  que 
com pararlo  con aquel o tro , trágico para  todos, en que 
Ing la terra  se  ‘extravió cuando com partía con F rancia 
la predom inancia en la Sociedad de N aciones. F rancia  
e Ing la terra  son naciones do tadas de originalidad —  y 
por lo tan to  de iniciativa —  política. N o es don ne­
cesariam ente reservado a las grandes potencias. Lo 
tienen  los holandeses y los suizos, m ien tras que la 
natu raleza v la h istoria se lo han negado a  los a le ­
m anes.

C uando A lem ania perdió  la p rim era  de  las dos 
guerras m undiales, se vino a crear en G inebra un 
centro  de organización universal, germ en de  una na­
ción hum ana. H ubo entonces en G inebra quien in ­
ten ta ra  situar la guerra te rm inada y la em presa  ini­
ciada en una perspectiva basada en el carác ter y la 
psicología. Su análisis podría  resum irse así: los a le­
m anes sienten  el peso de su culpa en esta  guerra , por 
lo cual se hallan  en ta lan te  receptivo . Si logram os 
hacer de  la Sociedad de N aciones un verdadero  E sta ­
do, con un T ribunal respetado  y un Consejo fuerte, 
d ispuesto  a im poner el p redom inio  de la ley en las 
relaciones internacionales, podrem os reso lver para 
siem pre la tensión  franco-alem ana y hasta  iniciar una 
era de paz universal. P ero  si las grandes potencias 
no integran y ponen en com ún sus destinos y  sobera­
nías. si se m antienen  a distancia de  G inebra y sólo 
la usan como instrum ento  cada una de su poder n a ­
cional, A lem ania no posee la originalidad necesaria 
para  hacer de la Sociedad de  N aciones un foro m un­
dial; im itará a Ing la terra  como ya la venía im itando 
en 1914, y surgirá de su seno o tro  am ador-odiador 
de Ing laterra  como G uillerm o II, que provocará o tra 
guerra para fundar un im perio al ?mán im itado  del 
im perio inglés.

M ás de una vez se v irtió  este  discurso en oídos 
ingleses en aqupllos años de 1920 a 1930. T iem po 
perdido. Ing la te rra  no se avenía a nada que ni de 
lejos recordara a un super E stado. La institución de 
G inebra sería una Li¿a, no una Sociedad. C uando los 
E stados U nidos se echaron a trás  negándose a  ra tifi­
car el Pacto, Inglaterra, en vez d e  reconquistarlos, 
como pudo haberlo  hecho aplicando el P ac to  a fondo, 
se aprovechó de esta circunstancia para seguir una 
política mucho m as nacional que colectiva. A su vez, 
A lem ania se reveló  incapaz de  aprovechar aquella  
ocasión m agnífica de  hacer obra original y creadora 
apoyándose en la opinión p ara  obligar a F rancia  y 
a Ing la terra  a cum plir el Pacto ; y  se lim itó, como 
era de suponer, a im itar a In g la terra , con lo cual no 
tardó  en dar de sí o tro  G uillerm o II  m ucho m ás 
siniestro: Adolfo H itler.

Pasa una generación y  la m ism a situación vuelve 
a producirse en sus líneas esenciales. Al final de la 
segunda guerra m undial, los a lem anes sien ten  una 
culpabilidad mil veces m ás onerosa qu? la que les 
había afligido en 1918. E llo  les p redispone a  cual­
quier sacrificio que les perm ita  volver al redil común. 
Cuando R obert Schum an propone una E uropa unida 
oara su defensa, los alem anes son los p rim eros en 
aceotar. Aquellos que de un m odo u o tro  estam os en 
contacto con instituciones europeas sabem os que los 
alem anes son siem pre los que laboran en ellas con

A
GRANDE

HOMBRE
GRANDES

FALLAS

El G ral. de G aulle. D ibujo  de V ernazza.

m ejor esp íritu  europeo. Al fin vam os a exorcisar el 
fan tasm a del odio franco-alem án. Al e levarse  al plano 
supe rio r de la integración europea, F rancia  y Alem a­
nia van a realizar algo m ás hondo  y  p erm an en te  que 
una  m era  reconciliación: van a  lograr una unión orgá­
nica que les hará tan  inseparab les com o la m ano y  el 
brazo; y «sta transform ación  im plica la im plantación  
de una dem ocracia liberal en A lem ania.

Así las cosas, vino de  G aulle , y todas estas es­
peranzas se las llevó el v iento  de su victoria . B ien es 
verdad  que puso especial em peño  en una reconcilia­
ción con A lem ania, aunque p a ra  lograrla llegó a  veces 
m ás allá de  lo que  nadie  esp era ra  por el cam ino de 
la exoneración. Los alem anes le escucharon con agra­
do, y  el P re s id en te  francés tu v o  su  hora de populari­
dad  allende el Rín. T odo  a ped ir de boca, sin duda. 
P ero  es cosa de p regun tarse  si el caudillo  francés vis­
lum bró ya en tonces has ta  qué  pun to  le adm iraba  el 
pueblo  alem án  com o francés o com o caudillo , y  cuán­
ta  secre ta  añoranza latía en aquellas ovaciones de un 
pueb lo  tan  dado a obedecer. D e todos m odos, p ronto  
com enzó a em ponzoñar a los alem anes con las to x i­
nas que tan  ac tiv am en te  venían  elim inando: e l nacio­
nalism o y  e l F uhrer-P rinzip . Si el nacionalism o era 
cosa buena para  F rancia , ¿por qué  hab ía  de  se r cosa

m ala para  A lem ania? Y ai lo q u e  le hacia falta a
F ran c ia  era  un caudillo , ¿no se ria  un F uhrer lo d H  
necesitaba A lem ania? Si F rancia  y de G aulle ton 
dem asiado  grandes para la C om unidad E uropea y |s 
O.T.A.N., ¿por qué ha de ser A lem ania bastan te  chic« 
para ellas?

N o hace falta  m eterse  a d iscu tir si las deciti 
to m ad as por F ran c ia  bajo  de G au lle  o por de  Gaí 
en nom bre de  F rancia  son b u enas o m alas en *ĵ  
bas ta  ob se rv ar que  se tom an sin  referencia  algum 
para  con las op in iones de los países aliados o asocia, 
dos en la C om unidad E u ro p ra . A hora bien, hay «q 
la v ida in ternacional de  hoy un hecho paten te : au? 
ni un  so lo  país eu ro p eo  se halla en condiciones; 
asegurar su p rop ia  d?fensa; y , puesto  que defe 
y po lítica  ex terio r no son m ás que las dos caras 
una m ism a m oneda, hacer política  ex terio r sin cr 
deración  p ara  e l vecino carece ya  de sen tido . Fn 
coloca, pues, a  sus com anditarios europeos ante un 
d ilem a cruel: o p rescinden  de toda defensa común y 
vuelven a la an arq u ía  del siglo X IX , que en el si­
glo X X  p u d ie ia  ser m orta l, o siguen en defensa con­
ju n ta  cuyo seguro cubrirá  tam bién  al socio que 
niega a pagar su cuota  en térm inos de  política coi 
ti va.

E sta  es hoy la situación. P ero , ¿para  cuán to  ti 
po? A la cabeza de  A lem ania figuran hoy homi 
com o E rh a rd  y B rand t, liberales y dem ócratas 
ceros que com prenden  la necesidad de  crear una f 
ración europea. P iro , ¿y m añana? ¿C uáles van a 
los efectos del e jem plo  que  el G enera l de Gaulle 
a A lem ania —  nación que, en cuan to  a política, 
m ás dada a im ita r  que a crear, m ás b ien  inclin 
al nacionalism o y a m archar d e trá s  de un Fuhrer?

*

C om o si es te  pelig ro  no fuera b as tan te  ame 
zador, el P re sid en te  francés hace su p rop ia  políí 
a llende  el T elón  de  Acero, y en tra  en tra to s eco" 
m icos, cu ltu ra les y de o tros tipos con los países co 
nistas. P o r ejem plo , rec ibe  al P rim er M in istro  pol 
en form a ta l que  en ningún aspecto  de es ta  visita 
ha  echado  de  ver que el señor C yrankiev itz  no 
p rec isam en te  P olonia. Se le tra tó  com o si lo fueí 
y  no fa ltaron  indicios que p ud ieran  hacer creer 
v isitan te  que F rancia  lo consideraba com o el hered 
legítim o de  P ilsudski.

Q uizá le parezca ex traño  al P re sid en te  frant 
pero  p a ra  m uchos europeos, sus relaciones con el Pi> 
m er M in istro  d e  un régim en polaco  fundado  y so* 
ten ido  por los carros de asalto  soviéticos no difieren 
bas tan te  de las de R oosevelt con P eta in . C laro que 
hoy está  en m archa en la zona o rien ta l de Europs 
una evo lución que aconseja el ir y venir de gober­
nan tes d e  unq y o tra  banda. P e ro  parece tan  méi 
necesario  que en e s te  trasiego  se ev ite  todo lo que 
p u eda causar la im presión  de que  e l O ccidente da 
por buenos el fraude y  la violencia en que se apoyan 
los regím enes com unistas; y es adem ás dudoso que 
convenga tra ta r  con un v ia jero  sin derecho alguno 
para rep re sen ta r  a la nación polaca; cuestiones políti­
cas de índole por dem ás delicada con posibles con- i 
secuencias funestas para  el p o rven ir de  E uropa. Una 
cosa es el prob lem a de  las fron teras polacas en sí 
y o tra  el que ni siqu iera  parezca que se le conc fde 
a un régim en polaco que no es té  fundado en el de*¡ 
recho.

E uropa debe  al G enera l de G aulle  una inmen: 
deuda de g ra titu d  por haber salvado  a F rancia , pus? 
que  F rancia  es la p iedra  angular de E uropa. Preci 
m en te  por esta razón, los europeos estam os obliga 
a o frecerle la form a m ás elevada del resp e to  y de 1̂  
adm iración, que es la verdad. Y en verdad , este 
g rande hom bre que al sa lvar a F rancia  salvó a Europa, 
lleva ahora  cam ino de exponerlas a am bas a peligros 
m orta les. —  (A LA ).

L ondres.
Salvador D E  M A D A R IA G A

(Exclusivo para  EL  D IA )

EN SU BARRIO, para su comodidad una agencia de AVISOS ECONOMICOS de
MONTEVIDEO

CIUDAD V IEJA
26 de MAYO 589

CENTRO
R IO  BRANCO 1212 
Avda 18 de JU L IO  y 
YAGUA RON 

CORDON
Avda 18 de  JU L IO  2022 
M s (Ag. P e tr a z l l a )

PUNTA CARRETAS
BRITO  DEL PIN O  810 
esq. 21 de SETIEM BRE 

PA R QUE RODO
CONSTITUY EN TE 2007

POCITO S
JUAN B. BLANCO 914 

MALVIN 
O RINO CO  5048 y 
M ICHIGAN 

PUNTA GORDA 
Av. O ra l PAZ 1421 

CARRASCO
A. 8G HO ED ER 8485 

UNION
Av. 8 de O CTUBRE 4092 
Av. 8 de OCTU BRE esq 
ABREU (K iosco  U n ión ) 
Av. 8 de O CTUBRE eeq 
P IR IN E O S (K iosco  M aro 
fias)

GOES
Avda O ra l FLO RES 2942

ITU ZA IN G O
•Avda. O ra l.  F lo rea  4998 

PIED R A S BLANCAS 
C u ch  GRAN D E y 
T . RÍN AUDI 

ARROYO SECO 
Av. AGRACIADA 2612 bis 
PASO MOLINO 

A vda AGRACIADA 4109 
PRADO

C no. C aa tro  838 c. M illón 
AGUADA

SIERRA  1906 (A gencia 
P rogreso)

LA COM ERCIAL
HOCQUART 1907

REDUCTO
GUADALUPE 1490

RIVERA
A vda. RIV ERA  2821 

CERRO
A vda CARLOS M* R A M I­
REZ 1688 e s q . ORBCIA

SAYAGO
Av. SAYAOO esq . A RIEL 

(K iosco  S ayago l

COLON
Av. OARZON 1911 f re n te  
P za  V ld le lla  (F lo re r ía )  

PENAROL 
C ne) RA IZ 1870
EN EL INTERIOR

CANELONES
TR E IN T A  Y T R E S  e sq u í 
n a  RO DO
P laza  18 de JU L IO  
(K iosco  I8NALD1)

SA N TA  LUCIA 
BAZAR "EL T R E B O L " 
RIV ERA  488 b is

LA PA Z
Av. BATLLE y ORDCBEZ 
216 (B azar JO R O IT O ) 

LAS PIED R A S
A vda A R T IO A S  y LAVA- 
I.I.EJA  (K iosco  LU ISITO  
P laz a )
E s ta c ió n  FER R O C A R R IL 
(K iosco  LAJISITO)

PANDO
O ra l A R TIG A S 898

PARQU E DEL PLA TA
CALLE 2 asq . H

AGENCIA NOTICIOSA "E l DIA" EN PAYSANDU -  SALTO - RIVERA PUNTA DEL ESTE


